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Maria Pallarès Sans


Barcelona, 7 de Septiembre de 2004
“LO MÁS IMPORTANTE DE LA VIDA ES QUERER”

Esta frase, por sí misma, puede tener la importancia que nosotros le queramos atribuir. Seguramente la habremos escuchado ya en muchas ocasiones, leída en libros muy bien narrados, pincelada en pinturas preciosas, o cantada en himnos e incluso. Escrita en diferentes idiomas. Pero en un día como hoy, no podemos olvidar que la pronunció Maria.

Más allá de la fuerza que tengan las palabras, lo que nos ha de conmover es la manera como Ella las hizo realidad. Todos nosotros podemos evocar miles de detalles especiales presentes en Maria según sea la relación que tengamos, pero no hay duda que uno de los puntos comunes donde confluyen nuestras miradas hacia Maria es su impresionante capacidad de amar. Intentar recoger en un texto las infinitas manifestaciones de esta capacidad es inmensamente difícil, tanto que creo que solo Ella podría llegar a conseguirlo.

Así pues, la personalidad de Maria nos ha dejado entrever siempre lo mejor de la naturaleza humana: su simpatía y naturalidad, su generosidad hacia los otros, una sensibilidad exquisita y una honestidad inagotable, su inteligencia en total armonía con su belleza interior y exterior... en fin, sus cualidades y porque no decirlo, algunas contradicciones que pudiera tener como todo el mundo, son suficientemente conocidas y hallaran en cada uno de nosotros la manera más personal de ser recordadas. A pesar de la discreción, elegancia y tal vez modestia con que se comportaba, no podían pasar desapercibidas sus cualidades y sus pensamientos.

Sinceramente pienso que todas estas virtudes se reforzaron más cuando Ella las necesitó con más asiduidad. Bien cierto es que tanto desde su infancia y etapa formativa, como en su trayectoria profesional mostró una firme decisión para estar muy cerca de las personas que pudieran necesitar su ayuda: ya fuera, para refuerzo escolar, como para poner todo su entusiasmo en guiar colectivos con dificultad para acceder al mundo laboral, para citar solo algún ejemplo. Así mismo , no es necesario comentar que también lo llevó a cabo en los ámbitos familiar y social, llegando a contagiar con su entusiasmo a las amistades de otras nacionalidades que hizo en sus estancias en el extranjero.

Pero, me refiero a la etapa  en la que la vida parecía darle la espalda después de todos los afanes de Maria para mejorar la vida de los demás, precisamente cuando lo más fácil e incluso “humano” habría sido debilitarse y no encontrar ningún horizonte para seguir luchando frente a la súbita y cruel trampa que se le abría, Ella supo aferrarse a lo mejor que tenía en su interior y convertir cada día en todo un prodigio de ilusión y ganas de vivir.

De distintas maneras según cada registro, pero siempre con una sensibilidad excepcional, Maria acertó en transmitir la esencia de vivir y, en este sentido, esta actitud tuvo su culminación en los momento más dolorosos físicamente. Hasta el punto de desafiar los mismos límites de la ciencia, su vitalidad, empuje, coraje y fortaleza de ánimo intentaban vencer el desgaste corporal. Su ilusión y convencimiento se consagró también en este mismo lugar donde hoy nos encontramos, cuando se casó con Ignasi, en un maravilloso símbolo de amor con que su felicidad se sobreponía a toda chispa de desesperanza.

Tampoco es casual que la iglesia escogida fuera la Sagrada Familia, obra de un genio que, a pesar de la trágica muerte en su época, ha visto como finalmente se han ido sumando esfuerzos para continuar su construcción.

Tal vez sea ésta una referencia adecuada, entre otras muchas que podamos hallar, para ser fieles al legado que Maria nos deja y que nos ha de empujar a llevar a cabo sus sabias palabras y su vida ejemplar. Como bien definió mi tía, Maria Sans, cuando nos apiñábamos en el hospital “fem cadena”, “hacemos cadena”, para hacer llegar bien lejos la capacidad de amar de Maria, pues es el mejor tributo que podemos darle. No nos permitiremos el lujo de desaprovechar la gran lección de Maria para conseguir la dimensión más profunda de la vida, como tampoco hemos de perder la esperanza ni el recuerdo de la complicidad tan especial con la que la mirada de Maria nos parecía que acariciaba el alma.

Quisiera, en último término, dedicar estas palabras a mi hermano Dídac y a mis padres, los padres de Maria, ya que todos coincidimos en considerar a Maria como una persona excepcional, es bien cierto que sus padres son también excepcionales. Ellos, además de ser privilegiados por el gozo de conocer la existencia de la nena antes que nadie en este mundo, son el espejo y la fuente de energía donde Maria ha podido encontrar el ejemplo ideal para ser como es. Sin sus esfuerzos para luchar por su amor como pareja y para formar una familia, no nos maravillaríamos todos aún hoy día de cómo es Maria. Os pido que mantengáis vuestro firme propósito de amor que hizo que Maria viviera con una autenticidad mágica la vida y que nos ha de seguir iluminando a todos.
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